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1.- Saludo.- 

La paz, la caridad y la fe, de parte de Dios Padre, y de Jesucristo, el Señor, estén con todos vosotros.
2.- Monición de entrada.-


Hermanos: Ya están llegando los calores del verano que aquí en la prisión llevan muchas veces al cansancio, la dejadez y el aburrimiento. En medio de todo, los cristianos aquí en la cárcel hemos de levantar nuestra mirada al cielo y alegrarnos porque detrás de esos muros de la cárcel hay vida, libertad y está nuestra familia esperándonos con los brazos abiertos.
Jesús nos convoca hoy y lo hace porque nos conoce a cada uno de nosotros y nos ama, y porque quiere que nosotros, también, lo conozcamos y lo amemos cada vez. Por eso, hoy en el Evangelio nos volverá a recordar que si realmente queremos seguirle, debemos ir por su mismo camino que es entrega, amor total y fidelidad.
3.- Acto penitencial.- 

Ahora, en estos momentos de silencio, pongámonos ante Dios y pidámosle su gracia y su perdón por nuestras infidelidades.
·  Tú, Siervo fiel de Dios. Señor, ten piedad.

· Tú, Mesías, muerto y resucitado. Cristo, ten piedad.

· Tú, nuestro camino y nuestra vida. Señor,  ten piedad.
4.- Oración.- 
Señor, concédenos vivir siempre en el amor y respeto a tu santo nombre, porque jamás dejas de dirigir a quienes estableces en el sólido fundamento de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
5.- Evangelio.- 

“Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” (Lc. 9, 18-24)
6.- Reflexión.-

Todas las lecturas de hoy evocan la estrecha relación que debe existir entre el creyente y su Señor: Mirar hacia él, estar unido a él, revestirse de él, seguirle a él…., son diferentes maneras de expresar esa vinculación única que condiciona la vida entera del discípulo. Porque no se trata sólo de confesar la fe o bautizarse; se trata sobre todo de tomar conciencia de que, al hacerlo, adquirimos el compromiso de vivir según los valores del Reino, aunque a veces resulte difícil y hasta doloroso.


El contexto del evangelio de hoy está en Jesús que final de su ministerio en Galilea y antes de emprender viaje a Jerusalén, evalúa la situación con sus discípulos. Las expectativas sobre su persona son muchas y algunas pueden estar cargadas de notable ambigüedad. Es preciso, por tanto, aclarar definitivamente el sentido de su vida y de su misión.


La fama de Jesús se va extendiendo entre el pueblo y llega incluso hasta las esferas del poder. El mismo Herodes Antipas, tetrarca de Galilea, estaba intrigado por los comentarios que corrían de boca en boca y se preguntaban: “¿Quién es este?” (Lc. 9, 7-9). Y Jesús, que aparece ser consciente de las expectativas que está despertando, examina a sus discípulos para saber el eco que su actuación provoca entre la gente y entre ellos mismos. Por otra parte los discípulos no comprenden qué clase de Mesías es Jesús; ellos esperaban que fuese poderoso, nacionalista, caudillo para vengar y derrotar a los enemigos. En cambio él era un hombre como uno de tantos. Eso si, con un compromiso serio de ser el hombre que Dios quiere, para dignificar a todo hombre, al margen de títulos, méritos o privilegios. Ya no habrá más judío ni griego, esclavo ni libre, varón ni mujer…todos sois uno en Cristo Jesús. La persona es lo importante, no sus títulos. Quizás también nosotros hoy tenemos sólo respuestas de catecismo para responder quién es Jesús. Otra cosa es aceptar su programa y seguirle en la realización de su proyecto. Cargar con la cruz como Jesús Catequizar no con un libro de papel, sino con nuestra vida diaria. Finalmente tengamos en cuenta que muchas veces llamamos fe a lo que no es sino la proyección de nuestras expectativas humanas. Y hasta nos atrevemos a marcarle la pauta a Dios para que actúe según nuestros deseos y necesidades. Jesús, en cambio, nos recuerda que seguirle a él exige recorrer un camino cotidiano de donación y entrega que nos invita a revisar en profundidad la escala de valores que se impone en nuestra sociedad.
7.- Oración universal.- 

Oremos unidos en la fe y en la esperanza, por nosotros, por la Iglesia y por el mundo entero. Oremos diciendo: Escúchanos, Padre.
· Para que los cristianos sepamos comunicar a los demás la alegría que compartimos viviendo y celebrando nuestra fe. Oremos.
·  Para que los que en los últimos tiempos han sido víctimas de desgracias naturales como los terremotos e inundaciones, no queden olvidados y reciban el apoyo que necesitan para rehacer sus vidas. Oremos.
· Para que todos nosotros amemos desde la cárcel cada día más a Jesucristo. Oremos.
· (Peticiones libres de los encarcelados).
8.- Padrenuestro.-

9.- Saludo de paz.- 

10.- Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea de los encarcelados.
11.- Oramos y celebramos.- 

Al final de este encuentro también nosotros queremos orar con  Jesús y como Jesús: él lo hacía habitualmente para alimentar su relación con el Padre y discernir la orientación que debía dar a su misión.
Para ambientar este momento, cada miembro del grupo escribe en una cartulina quién es Jesús para él o para ella y después se colocan todas alrededor de una imagen suya.
12.- Oración final.- 

Señor, ¿Quién digo yo que eres tú? A tu pregunta respondo que tú eres mi Dios y mi Señor, el Mesías de Dios. Pero hablo con más perspectiva que entonces tenía Pedro: con la perspectiva que Pedro y los apóstoles tenían después de tu Resurrección. Era preciso que tú murieras en la Cruz. Y es urgente que yo te siga con fidelidad, cargando cada día con la mía.
 

Cristo del riesgo, de la audacia y de la osadía

Cristo del riesgo y del atrevimiento por el reino de Dios:


Hoy nos animas a no temer a quien puede quitar la vida física;


Ahí está una de las raíces, la más profunda tal vez, del miedo:



De ello se aprovechan los violentos y los enemigos de la libertad.


Tú crees en otra plenitud de vida que te sostiene y fortalece.


Esa vida, cuidada por el amor del Padre, impide la esclavitud.

Cristo de la audacia y de la osadía:


Danos coraje para “ponernos de parte tuya ante los hombres”;


“tu parte” es siempre la verdad de las cosas, la limpieza de corazón;


“tu parte” es compartir la salud y los bienes con quien no tiene;


“tu parte” es la pasión por la justicia y la plenitud de todos;


“tu parte” es respetar la dignidad y la libertad de hombres y mujeres;


“tu parte” es ayudar a conocerte a Ti y al Padre,


“tu parte” es ser testigos del amor desinteresado,


“tu parte” es estar al lado y del lado de los más débiles.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
